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moth el errabundo’, la obra 
del irlandés Charles Maturin 
que está considerada como el 
broche crepuscular de esa li-
teratura ligada al Romanti-
cismo, la maldición se queda 
en el protagonista. Incluso 
en ‘El manuscrito encontra-
do en Zaragoza’, donde Jan 
Potocki sumía al héroe en una 
pesadilla de potente proyec-
ción telúrica a su paso por Sie-
rra Morena, el argumento se 
resuelve en una explicación 
realista detrás de la cual es-
tán los tejemanejes del gran 
jeque de los Gomélez. No es 
ese el caso de ‘Sobre héroes y 
tumbas’, la novela en la que 
Ernesto Sabato otorga una ci-
clópea dimensión a la cons-
piración de ciegos que alcan-
za a todos los subterráneos 
de Buenos Aires, ni tampoco 

es el caso de ‘El obsceno pá-
jaro de la noche’, obra en la 
que José Donoso extendía te-
rritorialmente el horror a una 
ciudad de monstruos que se 
levantaba en los dominios de 
la familia Azcoitía.   

Es en esos dos autores de 
lengua española, uno argen-
tino y otro chileno, más que 
en Lovecraft, donde tiene sus 
raíces ‘Nuestra parte de no-
che’, la novela con la que la 
escritora bonaerense Maria-
na Enríquez acaba de obte-
ner el premio Herralde. Como 
en esos casos, aquí nos halla-
mos ante una física desme-
sura  del terror, ante algo ya 
muy próximo a una cosmo-
gonía gótica que alcanza unas 
extensiones sobrenaturales 
en el espacio y el tiempo. La 
sociedad secreta a la que per-
tenecen los personajes cen-
trales del libro, es capaz de 
tomar contacto con la Oscu-
ridad del más allá de la muer-
te y sus seculares orígenes se 
encuentran en África desde 
donde la Orden (así se refie-
ren a esa comunidad sinies-
tra) saltó primeramente a 
Gran Bretaña y luego a Ar-
gentina. Uno de los indiscu-
tibles logros de la novela re-
side en la amplia galería de 
personajes que maneja la au-
tora, de los cuales unos cuan-

tos son pronto presentados 
en sus relaciones de paren-
tesco, deslizándose, así, el li-
bro hace la clásica literatura 
de sagas. Los Bradford son una 
familia con un gran peso en 
la Orden, unos ‘patas negras’ 
de la perversión cuyo alto gra-
do de influencia en las som-
bras se une al fuerte poder 
económico. Descendiente de 
ingleses terratenientes, San-
tiago Bradford construyó, en 
los años veinte, su mansión 
dentro de la misma selva, a 
solo treinta kilómetros de las 
cataratas del Iguazú, y tuvo 
dos hijos que comparecen 
descritos como «extraños y 
oscuros»: Jorge y Mercedes. 
A esta última –fea además de 
vesánica y sarcástica– la casó 
con Adolfo Reyes, un joven 
millonario que era hijo de un 
amigo suyo y que sintió por 
ella una insana atracción que 
sintoniza de modo gráfico con 
todas las relaciones truculen-
tas y contradictorias que ri-
gen en el libro: «…Lo excita-
ba que fuera capaz de matar-
lo; al menos, de intentarlo» 
(página 114). 

De esa madre poco reco-
mendable es hija Rosario Re-
yes, una antropóloga que re-
sulta, sin ninguna duda, el 
personaje más atractivo y 
complejo del reparto pese a 

que ya ha muerto desde las 
primeras páginas en unas mis-
teriosas circunstancias. A Ro-
sario la oiremos hablar en pri-
mera persona hacia el ecua-
dor de una novela en la que 
se impone la omnisciente ter-
cera persona. La escuchare-
mos de viva voz contarnos 
sus secretos, su enamora-
miento juvenil por un tío 
abuelo de Florence Mathers, 
la amiga de su madre y cabe-
cilla espiritual de la Orden; 
su heterodoxa relación con 
todos ellos, sus estudios en 
Londres y su matrimonio con 
Juan, un médium del que 

nunca estuvo enamorada y 
que se nos presenta en las pri-
meras páginas surcando el 
país por carretera con Gaspar,
su hijo, para protegerlo en esa 
huida de los vivos y de los 
muertos. 

‘Nuestra parte de noche’ 
es un texto ambicioso que lle-
ga casi a las 700 páginas y que, 
en su desmesura no ya fan-
tasmagórica sino puramente 
literaria, sobrepasa con mu-
cho las convenciones del gé-
nero y no gracias el trasfon-
do político sino a que en su 
despliegue de tenebrosida-
des hay un mundo propio. 

L
a desmesura es, pro-
bablemente, la más 
genuina seña de 
identidad de la na-

rrativa latinoamericana. Lo 
es tanto en el habitual barro-
quismo del estilo como en la 
exuberancia de los paisajes o 
en los rasgos hiperbólicos de 
sus personajes y de sus his-
torias. Por esa razón no resul-
ta chocante que, cuando sus 
autores se ponen a hacer li-
teratura gótica, su terror al-
cance unas dimensiones geo-
gráficas que dejan cortas a las 
propias ficciones de los pa-
dres europeos del género. En 
‘El castillo de Otranto’, la no-
vela que el inglés Horace Wal-
pole publicó en 1765 y que se 
tiene como pionera del géne-
ro, la fantasía tenebrosa no 
sobrepasa los límites espacia-
les de la construcción medie-
val que se invoca en el mis-
mo título, así como en ‘Mel-
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